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Resumen
Los mastodontes gonfoterios son una familia extinta de proboscidios que arri-

baron a Sudamérica hace un millón de años, durante el gran intercambio biótico ameri-
cano. Hasta el momento solo se han reportado dos géneros: Cuvieronius y Stegomasto-
don, conociéndose para Venezuela Cuvieronius hyodon y Stegomastodon waringi. Este 
trabajo compila información sobre el registro fósil de Gomphotheriidae en Venezuela, 
basada en referencias históricas y en el material depositado en diversas colecciones 
nacionales. La información recabada indica una distribución amplia de los gonfoterios 
durante el Cuaternario, los cuales ocuparon desde zonas montañosas con climas fríos 
y/o templados, a llanuras y zonas costeras con climas húmedos y calurosos, incremen-
tándose  la distribución paleobiogeográfica de este grupo de mamíferos extintos.
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Preliminary Notes On Gomphotheric 
Mastadons (Mammalia: Proboscidea) 

From The Quaternary Period In Venezuela

Abstract
Gomphotheric mastodons are an extinct family of Proboscidea which appea-

red in South America approximately one million years ago during the Great American 
Biotic Interchange. At this time only two genera have been documented: Cuvieronius 
and Stegomastodon, known in Venezuela as Cuvieronius hyodon and Stegomastodon 
waringi. This paper gives information on the Gomphotheriidae fossil record in Vene-
zuela based on historical data and on specimens which form part of various collections 
in this country. The information requested from these collections indicates a wide dis-
tribution of Gomphotheres during the Quaternary period, from mountainous areas with 
cold to temperate climates, to the plains and in coastal zones, with warm damp climates 
incrementing paleobiogeographical distribution of this group of extinct mammals.
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1. Introducción

El orden Proboscidia está representado por tres especies 
vivientes y alrededor de 150 taxones fósiles reportados hasta aho-
ra (Tudge, 2001). Los restos de la especie más antigua conocida 
provienen del Eoceno Superior de Egipto, hace 60 millones de 
años antes del presente (m.a.a.p.). Éstos corresponden a un peque-
ño ungulado de 60 cm de alto llamado Moeritherium, el cual se 
presume que era de hábitos semiacuáticos (Ricardi, 1984). Desde 
entonces, la línea evolutiva de los proboscidios se diversificó en 
diferentes grupos que se adaptaron a innumerables hábitats terres-
tres. Entre las familias más exitosas del Cuaternario, los miem-
bros de la familia Gomphotheriidae se distinguen por presentar 
rasgos morfológicos craneales y dentales muy marcados. 

Según el registro fósil, los primeros gonfoterios aparecie-
ron en el continente africano, a principios del Oligoceno, hace 35 
m.a.a.p. (Carroll, 1988). A principios del Mioceno (25 m.a.a.p.), 
se habían convertido en el grupo más diversificado de grandes 
mamíferos, trasladándose desde África hacia Europa, Asia y, fi-
nalmente, a Norteamérica 15 m.a.a.p., a través de un puente na-
tural que precedió al Estrecho de Bering y que unía a Alaska con 
Eurasia (Dixon et al, 1988). Los gonfoterios, así como los masto-
dontes mamútidos (Mammut) y elefántidos (Elephas, Loxodonta 
y Mammuthus), tuvieron una larga historia en el continente ame-
ricano. Así lo demuestran las numerosas evidencias fósiles encon-
tradas en sedimentos que abarcan desde el Mioceno-Plioceno de 
Norteamérica (entre 15 y 5 m.a.a.p.) hasta finales del Pleistoceno, 
hace 10.000 años (Czaplewski y Smith, 2003; Alberdi y Corona, 
2005). Las diferentes condiciones ambientales y la disponibilidad 
de recursos en América del Norte promovieron la especiación en 
los proboscidios, los cuales se adaptaron a las demandas del en-
torno. Algunos descendieron hasta latitudes más bajas con condi-
ciones cálidas y húmedas. En Centroamérica, se han encontrado 
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restos de los gonfoterios Rhynchotherium blicki y Cuvieronius 
hyodon asociados a sedimentos del Neógeno y del Cuaternario de 
Guatemala, Nicaragua y Costa Rica (Laurito, 1988; Acuña Mesén 
y García Díaz, 1998; Laurito y Valerio, 2005). 

Los mamútidos y elefántidos también arribaron hasta Cen-
troamérica, aunque su registro fósil es muy escaso. Restos óseos 
y dentales de Mammut americanum, Mammuthus imperator y M. 
columbi han sido referidos a Nicaragua, Honduras y Costa Rica 
(Laurito, 1988; Prado et al., 2001; Laurito y Valerio, 2005), signi-
ficando esta última el registro fósil más austral de estas especies en 
America Central. Autores como Espinoza (1976) habían propues-
to que esta región fue el límite de expansión para estos grupos de 
proboscidios. Sin embargo, Falconer en 1863 (citado por Laurito, 
1988) afirmó que M. Lartet encontró un molar incompleto de ele-
fántido con un grueso conjunto de láminas de esmalte, procedente 
de Cayena en La Guyana Francesa, y que fue llevado al Museo 
de Marsella, en Francia. Posteriormente, Osborn (1936; en Paula 
Couto, 1979) describe la especie Mammuthus (Paraelephas) co-
lumbicayennensis a partir de un molar colectado en sedimentos 
del Pleistoceno Superior de Guyana Francesa. Esto llevó a Falco-
ner a proponer en 1863 que los mamuts se distribuyeron más allá 
del sur de México, hasta el norte de Suramérica (Laurito, 1988). 
Sin embargo, no existen más evidencias que lo ratifiquen.

Con el surgimiento del Istmo de Panamá, entre 3,4 y 2,8 
m.a.a.p. (Tonni y Pascuali, 2002; O.J. Linares, comun.pers., 
2006), se produce el Gran Intercambio Biótico Americano, per-
mitiendo el ingreso de numerosos grupos de mamíferos placen-
tarios al continente suramericano, incluidos gonfoterios, équidos, 
camélidos y carnívoros, entre otros. Aunque no se conoce con 
exactitud el período en que los gonfoterios llegaron a Suramérica, 
se ha propuesto que podrían haber arribado entre el Plioceno y co-
mienzos del Pleistoceno, hace 2,5 m.a.a.p (Alberdi et al, 2002).
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Alberdi et al (2002; 2004) sugieren incluir a los gonfo-
terios de América del Sur en dos géneros: Cuvieronius y Stego-
mastodon, de los cuales se reconocen tres especies: C. hyodon, 
Stegomastodon waringi y S. platensis, siendo reportadas para 
Venezuela las dos primeras. Según Prado et al (2005), durante 
el Pleistoceno suramericano, existieron al menos dos corredores 
naturales que permitieron la dispersión de estas especies. Se con-
sidera que Cuvieronius habitaba prados y zonas montañosas con 
condiciones climáticas frías o templadas, a lo largo de la Cordille-
ra Andina (Frassinetti y Alberdi, 2000), mientras que Stegomasto-
don preferiría llanuras más calurosas y húmedas, distribuyéndose 
a través de zonas planas y costeras del norte de Sudamérica hacia 
el resto del continente (Frassinetti y Alberdi, 2005). Esta hipótesis 
está basada en las evidencias fósiles y se plantea que todos los 
registros ocurren desde el Pleistoceno medio hasta el Pleistoce-
no superior. La cronología absoluta más antigua y mayormente 
aceptada es la propuesta por MacFadden (2000) para el sitio de 
Tarija, en Bolivia, con dataciones comprendidas entre 1,07 y de 
0,6 a 0,7 m.a.a.p. 

Dos casos particulares resultan el reporte realizado por 
Romero-Pittman (1996) y la descripción de Campbell et al (2000) 
sobre un gonfoterio referido al Mioceno tardío del Amazonas pe-
ruano, Amahuacatherium peruvium, que significaría el hallazgo 
más antiguo de proboscidios en América del Sur y de los primeros 
mamíferos invasores provenientes de Norteamérica. Este registro 
es discutido por Alberdi et al (2004), quien cuestiona la clasifica-
ción de estos remanentes a nivel específico y la edad de las rocas 
portadoras del material al Mioceno, esto último dado que no se 
conoce con exactitud la procedencia del hallazgo. Lo anterior su-
pone que los restos pudieran corresponder a Stegomastodon, am-
pliamente distribuido en América del Sur y con quien comparte 
muchas semejanzas morfológicas (Forasiepi et al, 2007).
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En Venezuela, el registro fósil de proboscidios se cono-
ce desde finales del siglo XVIII, siendo Humboldt el primero en 
señalar la presencia de restos pertenecientes a mastodontes. Los 
hallazgos incrementaron durante los siglos XIX y XX en diver-
sos lugares del territorio nacional, generalmente asociados a pisos 
climáticos costeros y sabanas abiertas (Ernst, 1874; Nectario Ma-
ría, 1937; 1947; Carrillo Briceño, 2007, 2008). Lamentablemen-
te, muchos de los restos no pueden ser revisados y estudiados, 
ya sea por la dificultad para acceder a algunas colecciones, o por 
desconocimiento de los lugares donde se encuentran deposita-
dos. Estas condiciones, aunadas a la escasa cronología absoluta 
de los gonfoterios en Venezuela, dificultan la tarea de determinar 
la ocurrencia de estos grandes animales en épocas pasadas. Sin 
embargo, gran cantidad de restos óseos y dentales en colecciones 
nacionales aún conservan sus catálogos originales con informa-
ción referente al sitio de donde provienen. Ello nos ha permitido 
desarrollar el presente trabajo, con el cual pretendemos esbozar 
el posible patrón de distribución de los gonfoterios en el territo-
rio venezolano durante el Pleistoceno, integrando la información 
recabada de los reportes en publicaciones periódicas, referencias 
históricas y a partir de las piezas depositadas en colecciones na-
cionales con registros confiables y fehacientes de su localidad de 
procedencia.

2. Sistemática paleontológica
En lo que concierne a la clasificación de los ejemplares a 

nivel de familia, seguimos los lineamientos de Cabrera (1929), 
quien considera que los mastodontes y elefantes modernos de-
ben agruparse en la superfamilia Elephantoidea, que comprende 
las familias Elephantidae, Mammutidae y Gomphoteridae, siendo 
esta última la que incluye a los proboscidios sudamericanos (Pa-
rodi Bustos, 1962). 
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Los mastodontes de America del Sur presentan un modelo 
anatómico generalizado, caracterizándose por mostrar un cráneo 
entre braquicéfalo y “elefantoideo”, con una mandíbula inferior 
del tipo brevirrostra, reducción de las defensas inferiores y un 
alargamiento considerable de la superficie oclusal de los dien-
tes molariformes (Alberdi et al, 2004). Estos últimos son de tipo 
bunolofodontes, con un patrón seriado de tres a cinco hileras 
transversales o lofos. Cada lofo tiene un par principal de cúspides 
redondeadas y cónulos accesorios más pequeños que cubren los 
espacios intermedios hacia la línea media del molar. Con el des-
gaste por masticación, se formaban figuras treboladas que pueden 
ser simples o dobles en cada colina o lofo. 

Los conos pueden estar completamente opuestos entre sí o 
presentar una anancoidía, es decir, una disposición angular a nivel 
de las últimas colinas, lo cual se considera un carácter de avance 
asociado con el desarrollo de una morfología oclusal más com-
pleja (Benton, 2005; Carroll, 1988; Chávez Aponte et al, 2008).
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Figura 1. Reconstrucción de los gonfoterios sudamericanos, Cuvieronius (arriba) y Stegomas-
todon (abajo). Ambos animales alcanzaban una altura promedio de 2,7 m, y una masa corporal 
aproximada de 4 toneladas (Fariña et al, 1998, Dixon  et al, 1988).

[Ilustraciones: Edwin O. Chávez Aponte].

Los gonfoterios del Pleistoceno de Sudamérica compren-
den dos categorías genéricas: Cuvieronius, cuya distribución in-
cluye la zona montañosa andina, y Stegomastodon, que habitaba 
las tierras bajas hacia el norte (Fig. 1). Ambos taxones se dis-
tinguen por la morfología del cráneo, la curvatura de las defen-
sas y la existencia de esmalte en ejemplares adultos (Alberdi et 
al, 2002): Cuvieronius se caracteriza por un cráneo deprimido y 
alargado, molares con treboles simples y defensas retorcidas en 
espiral, cada una con una banda de esmalte que sigue la torsión 
del colmillo. Stegomastodon presenta un cráneo más corto y alto, 
con forámenes transversos en el atlas y el axis. Los molares tien-
den a formar tréboles dobles y muestran cierta anancoídia. Las 
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defensas pueden ser ligeramente rectas o curvadas hacia arriba 
en el extremo, y la banda de esmalte suele perderse en los adultos 
(Frassineti y Alberdi, 2000; 2005). 

El taxón Haplomastodon, inicialmente definido como 
subgénero de Stegomastodon por Hoffsteter (1950) tras estudiar 
los mastodontes del Ecuador, fue descrito como un proboscídeo 
de cráneo más elefantoide que Stegomastodon pero menos alar-
gado y deprimido que en Cuvieronius, con molares que forman 
tréboles simples y defensas curvadas hacia arriba y sin banda de 
esmalte. No obstante, Alberdi et al (2002; 2005) sugiere que Ha-
plomastodon es una sinonimia de Stegomastodon, argumentando 
que las diferencias entre ambos géneros son sutiles y que podrían 
obedecer a variaciones intraespecíficas y adaptaciones ecológicas 
más que a una jerarquía taxonómica. 

3. Cronología del registro de prodoscideos en Venezuela
El registro fósil de proboscidios en el continente america-

no data desde comienzos del siglo XVIII cuando, en 1739, el Ba-
rón de Longueuil reporta los restos de una gran osamenta en las 
riveras del río Mississippi al sur de Illinois, Estados Unidos. Lon-
gueuil menciona elementos correspondientes a fémures, defensas 
y molares. Posteriormente, estas y otras piezas fósiles de probos-
cidios fueron descritas por Cabinet du Roi en 1764, realizándose 
posteriormente una revisión definitiva en 1778 por el renombrado 
naturalista francés Georges Louis De Buffon, quien clasifica y 
nombra a la especie como Mammut americanum (Tassy, 2002).

Para Suramérica, uno de los reportes más antiguos de pro-
boscidios fósiles, corresponde a los hallazgos realizados por el 
médico y naturalista francés Joseph Dombey, quien participó en 
una expedición francoespañola por las regiones de Perú y Chile 
entre 1777 y 1787 (Riviale, 2002). Dombey menciona la recolec-
ción de molares fósiles en cercanías del Volcán de Imbabura en 
Perú (Alberdi et al, 2004). Posteriormente, luego de explorar el 
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territorio venezolano, el destacado naturalista alemán Alejandro 
de Humboldt realiza el primer reporte de vertebrados fósiles en 
el país. En este informe menciona, para septiembre de 1779, que 
Don Alejandro Mejías había descubierto treinta años antes, unos 
enormes fémures de cuatro pies de largo y un poco más de treinta 
libras de peso en el lecho de la Quebrada de San Juanillo, en las 
cercanías de Cumanacoa, estado Sucre (Monte Ávila, 1985). A 
pesar de que el material nunca fue examinado por Humboldt, él 
mismo sugiere que los fémures de Cumanacoa debían pertene-
cer a proboscidios extintos, deduciéndolo por analogía con los 
restos óseos de mastodontes traídos de las regiones equinoccia-
les de México, Nueva Granada, Ecuador y Perú. A partir de la 
primera década del siglo XIX, los restos fósiles de proboscidios 
encontrados en Venezuela y Perú por Humboldt y Dombey fueron 
analizados por el reconocido anatomista francés Georges Cuvier 
(1806), el primer investigador en realizar estudios sistemáticos 
sobre este grupo de mamíferos para Suramérica, quién los agrupó 
según su procedencia geográfica en Mastodonte des cordilleres y 
Mastodonte humboldien (Alberdi et al., 2002; 2004).

Poco más de tres décadas después del reporte realizado 
por Humboldt, una carta del Dr. José María Vargas, fechada en 
agosto de 1838 y dirigida a su amigo Don Cruz Limardo (Ernst, 
1874), hace mención sobre los huesos fósiles de grandes anima-
les cuadrúpedos referidos como mastodontes, extraídos de Barba-
coas, estado Lara, y San Juan de los Morros, estado Guárico. En 
una carta posterior, Vargas asegura haber recibido los fósiles de 
San Juan de los Morros, reportando un diente de megaterio entre 
ellos. Según von der Osten (1947), los fósiles reunidos por el Dr. 
Vargas se encuentran depositados en la colección del Museo de 
Ciencias de Caracas.

A mediados del siglo XIX, el naturalista alemán Hermann 
Karsten realiza dos expediciones por el territorio venezolano: la 
primera entre 1844 y 1846 y la segunda entre 1848 y 1852. En 
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ambos viajes, Karsten describe una gran cantidad de especies 
vegetales, haciendo referencia a las características geológicas 
del territorio nacional (Karsten, 1886), y a una buena cantidad 
de restos fósiles de vertebrados en varias localidades del país, 
mencionando para Barbacoas del Tocuyo restos de mastodontes, 
asociados a otros mamíferos como toxodontes, caballos y glipto-
dontes (Nectario María, 1937). Este mismo autor (Karsten,1886),  
también reporta restos de un mamífero fósil de gran tamaño, con 
un fémur de más de 1 m de largo y 25 cm de diámetro, referido 
a un mastodonte desenterrado en la localidad de la Ciénega, al 
sur de Pueblo Nuevo, en la Península de Paraguaná, estado Fal-
cón (von der Osten, 1947; Ochsenius, 1980). La publicación de 
Karsten (1886) es traducida al español en 1912 por Adolfo Ernst, 
quien menciona por medio de una nota en la Revista Técnica del 
Ministerio de Obras Publicas, que estos restos fósiles encontra-
dos en la Península de Paraguaná no fueron vistos por Karsten 
(1886), y que los mismos sí pueden ser referidos a mastodontes, 
ya que pocos años después de ese hallazgo, Adolfo Ernst tuvo la 
oportunidad de analizar fragmentos de huesos de mastodontes en-
contrados muy cerca de esa localidad, entre los cuales se encon-
traban dos pedazos de defensas, con un largo de 55 y 33 cm y un 
diámetro de 43 y 45 cm, respectivamente. Ernst (1874), menciona 
que en las aguas termales ubicadas a un kilómetro de San Juan de 
los Morros, varias veces se han conseguido restos de Mastodon 
andium en un excelente estado de preservación. Posteriormente, 
el mimo autor (Ernst, 1891), en su trabajo titulado “Idea General 
de la Fauna de Venezuela” menciona que unos restos de masto-
donte habían sido encontrados en Maturín (estado Monagas), en 
La Ciénega de la Cabra, en las cercanías de Carora (estado Lara), 
así como en los estados Táchira y Falcón (Coro).

A principios del Siglo XX,  el Dr. Eladio del Castillo men-
ciona el hallazgo de huesos fósiles de mastodonte en Santa Rosa, 
específicamente en el Zanjón de Guardagallos, en las cercanías de 
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la Ciudad de Barquisimeto, estado Lara (Molina, 1986; 1989). En 
1915, tras realizar una excavación en el sitio de La Cruz, al Este 
de la ciudad de Barquisimeto, del Castillo (1917) reporta restos 
fragmentarios pertenecientes a un mastodonte adulto. Posterior-
mente, el señor Don Martín Segundo Álvarez publicó en 1916 
un articulo titulado “fósiles de Proboscidios en el Diluvium del 
Estado Lara”, en el cual hace referencia a varios restos fósiles 
encontrados en varias localidades larenses. En ese artículo hace 
especial énfasis sobre la corona de un diente y una vértebra, las 
cuales fueron localizadas cerca de un riachuelo en las cercanías 
de Quibor (Álvarez, 1916). Así mismo, Álamo (1917) publica un 
artículo sobre los fósiles de Quibor, donde menciona los hallazgos 
de grandes vertebrados en diferentes localidades de la región. 

En la década de los años treinta, Schaub (1936) menciona 
el hallazgo de restos de Mastodon en la quebrada La Ruezga, a 
pocos kilómetros al Norte de Barquisimeto. Un año después, en 
el I Congreso Geológico Venezolano, el Hermano Nectario María 
(1937) presenta su trabajo titulado “Los grandes mamíferos fósi-
les de la región de Barquisimeto”, donde menciona gran cantidad 
de restos de megafauna pleistocénica, entre los cuales reporta un 
fragmento de colmillo de mastodonte en buen estado, varios mo-
lares y otros elementos óseos, todos procedentes de localidades 
aledañas a Barquisimeto, entre las cuales figuran La Quebrada 
del Totumo, El Zanjón de La Represa, la Quebrada la Ruezga, las 
Faldas y el sitio de Lourdes en las Veras.

En 1938, llega al país el reconocido paleontólogo norte-
americano G. Simpson, invitado por el Servicio Técnico de Geo-
logía del Ministerio de Fomento para realizar excavaciones en el 
estado Lara, junto a Nectario María. Estas excavaciones se reali-
zaron en el sitio de San Miguel, donde se hallaron una gran canti-
dad de restos fósiles. Simpson (1939) menciona que se pudieron 
recuperar algunos restos de mastodontes en diversas localidades, 
pero no en la cantera de San Miguel. Luego de tres meses de 
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excavaciones junto G. Simpson, Nectario María (1944) continúo 
un año más de excavaciones en San Miguel y otras localidades 
larenses, pudiendo extraer gran cantidad de huesos fósiles, entre 
los cuales dice haber encontrado, en la Quebrada de Las Raíces, 
a 15 km al noreste de Quibor, un gran cráneo y un colmillo de 
1,65 metros de largo en perfecto estado,  pertenecientes ambos a 
Mastodon.

A finales de los años cuarenta, Erimar von der Osten (1947), 
visita las riveras del Río Amana, en las cercanías del pueblo de 
Mundo Nuevo, entre los limites de los estados Anzoátegui y Mo-
nagas, mencionando la existencia de muchos restos fósiles en el 
sector, siendo la gran mayoría de mastodontes, los cuales fueron 
colectados por pobladores del lugar. El mismo autor también hace 
referencia al hallazgo de varios molares de mastodontes en diver-
sas localidades del territorio nacional (von der Osten, 1947). Uno 
de estos molares proviene del Norte del estado Monagas, y fue 
encontrado por geólogos de la Atlantic Refining Company. Otros 
dos molares provienen del estado Guárico: uno de San Juan de los 
Morros, donado por el Dr. José Izquierdo al Museo de Ciencias 
Naturales de Caracas, y otro proveniente de Camaguán, el cual 
fue encontrado por unos cazadores. 

A principios de los años cincuenta es descubierto un gran 
yacimiento de vertebrados fósiles en la localidad de Muaco, al 
Este de la Vela de Coro, en el estado Falcón. Este sitio consiste en 
una capa de sedimentos fangosos del Pleistoceno, con dataciones 
que oscilan entre los 14.300 (± 500) y 16.375 (± 400) años antes 
del presente (Ochsenius, 1980). El primero en elaborar excavacio-
nes sistemáticas del lugar fue el Dr. José Royo y Gómez (1960), 
presentando una lista preliminar de las faunas de vertebrados en-
contrados en dicha localidad. Entre los restos recuperados, se hace 
mención de Stegomastodon cf. platensis. Unos años mas tarde, a 
finales de la década de los cincuenta, en un reportaje publicado 
en el periódico El Nacional, el 11 de Abril de 1959 (Meneses y 
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Gordones, 2008), un grupo de profesores de la Escuela Normal 
Pedro Arnal de la ciudad de Cumaná (Estado Sucre) reportan un 
yacimiento de vertebrados fósiles ubicado en una meseta en las 
cercanías de Caiguire Abajo, donde lograron recuperar más de 
cincuenta piezas en buen estado, las cuales están compuestas por 
gran cantidad de dientes molares y otros restos óseos, incluyendo 
una gran costilla de 2,35 metros y otros fragmentos pertenecien-
tes a un mastodonte.

En la década de 1960 se realizaron innumerables exca-
vaciones arqueológicas y paleontológicas en las inmediaciones 
del Lago de Valencia, entre los estados Aragua y Carabobo. Estas 
excavaciones fueron realizadas por personal técnico del Instituto 
de Antropología e Historia del Estado Carabobo y del Museo de 
Ciencias Naturales de Caracas, bajo la dirección de los Dres. Ade-
laida de Díaz y Francisco Takacs y con asesoría del Dr. von der 
Osten. Con ello se recolectaron más de mil piezas fósiles con re-
presentantes de más de 17 especies, entre las cuales se mencionan 
mastodontes, megaterios, gliptodontes, cérvidos, toxodóntidos y 
macrauquenias. La mayoría de estos restos fósiles fueron rescata-
dos de los ríos de Las Tunitas, Los Guayos y Guacara (Colmena-
res, 1967; Linares, 1983). 

En 1970, el paleontólogo Robert Hofftetter, al examinar 
restos fósiles provenientes de la localidad de Cucuruchú en el es-
tado Falcón, menciona restos de proboscidios (Haplomastodon 
guayanensis Hofftetter), asociados a Eremotherium rusconii y 
Glyptodon clavipes (Ochsenius, 1980). Durante la década de los 
años setenta, otras localidades fosilíferas del Pleistoceno de Fal-
cón, arrojaron restos de proboscidios, los cuales fueron descritos 
por el paleontólogo argentino Rodolfo Casamiquela como Haplo-
mastodon y Stegomastodon (Ochsenius, 1980). Entre las locali-
dades más conocidas están la de la Quebrada Ocando y el sitio de 
Taima-Taima (Aguilera Socorro, 2006), siendo este último uno de 
los lugares mas importantes en las asociaciones entre cazadores 
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aborígenes y la megafauna de Suramérica. En las excavaciones 
de Taima-Taima, se pudo recuperar una gran cantidad de restos 
líticos asociados a fósiles de megamamíferos, entre los cuales 
hay una pelvis de un mastodonte perforada por un proyectil del 
tipo joboide (Cruxent, 1970; 1979; Bryan et al, 1978; Ochsenius 
y Gruhn, 1979; Aguilera Socorro, 2006). Bocquentin-Villanueva 
(1982), elaborando un estudio sobre la fauna de Taima-Taima, 
determinó la presencia de la especie Stegomastodon waringi. 

En el Laboratorio de Paleontología de la Escuela de In-
geniería Geológica de la Universidad de Los Andes (ULA) en 
Mérida, existe un molar de mastodonte, el cual fue encontrado 
también en la década de 1970 por el Dr. Oscar Odreman junto a 
otros restos, en sedimentos pleistocénicos de la formación Carva-
jal, en las cercanías de la localidad de Agua Viva, estado Trujillo 
(O. Odreman, comun.pers., 2008).

En un reportaje aparecido en el diario Panorama, el 2 de 
Julio de 1982 (Meneses y Gordones, 2008), el Profesor Víctor 
Núñez Regueiro, encargado del Proyecto de Arqueología de Res-
cate-CORPOZULIA, hace mención a los restos de megafauna 
pleistocénica en la microregión Carbonífera de Guasare-Socuy, 
estado Zulia. El material incluía más de cincuenta piezas, las cua-
les fueron examinadas por el personal de la Universidad Expe-
rimental Francisco de Miranda del estado Falcón, refiriéndolas 
como pertenecientes a Haplomastodon, Eremotherium y Glosso-
therium.  

Dicho hallazgo significó el primer reporte de megafauna 
para el estado Zulia. 

Poco tiempo después, a finales de la década de los ochenta, 
trabajadores de las minas de Guaniamo, al sur de Caicara del Ori-
noco en el estado Bolívar, encontraron un molar de mastodonte, 
el cual fue entregado a la Antropólogo Gladys Gordones, quien 
elaboraba una investigación arqueológica en el lugar y lo remite 
al laboratorio de Paleobiología de la Universidad Simón Bolívar 
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(G. Gordones, comun.pers., 2008). Linares y Bruni (1993) refie-
ren este hallazgo como el primer registro de megafauna para el 
Holoceno de la Guayana venezolana, lo cual tiene importantes 
implicaciones paleoecológicas, ya que los mastodontes son aso-
ciados a condiciones de aridez que pudieron perdurar en la ama-
zonía hasta el Cuaternario tardío (Linares, 1993).

A principios del año 2001, el Antropólogo Argenis Agüe-
ro, investigador de la Fundación La Salle en San Carlos, reporta 
restos de megafauna provenientes de la Zanja de Lira, al sures-
te del poblado El Baúl del estado Cojedes, en los márgenes del 
río Portuguesa. Agüero menciona que en la localidad existen una 
gran cantidad de restos de megafauna del Pleistoceno, algunos de 
los cuales han sido recuperados por pobladores del lugar. Entre 
los fósiles encontrados, se mencionan restos óseos y dentarios de 
mastodontes y perezosos terrestres gigantes, tales como el mega-
terio Eremotherium (Abrizo, 2001; Rivas, 2008; A. Agüero, com.
pers., 2008).

En el año 2006, a 20 km al noroeste de Maturín, en el esta-
do Monagas, a partir de una excavación realizada por la Empresa 
Petrolera Nacional (PDVSA) se descubre un gran yacimiento de 
vertebrados fósiles en la localidad del Breal de Orocual. Estos 
sedimentos del Pleistoceno han arrojado, por análisis de termolu-
miniscencia, edades comprendidas entre 0.5 y 1.0 m.a.a.p. Hasta 
el momento, se han recuperado un poco mas treinta taxas de ver-
tebrados, entre las cuales existen restos de proboscidios indeter-
minados (Rincón et al, 2007). 

Otros restos de proboscidios fósiles también han sido re-
portados para los Andes de Venezuela, específicamente en la Se-
rranía de Trujillo, en el sector los Guamos del Municipio Cande-
laria, en la carretera que conduce de Flor de Patria a Boconó, a 
un poco más de 2.000 msnm (Carrillo Briceño et al, 2007; 2008), 
y en el estado Mérida, en la localidad del Llano del Anís, en la 
Parroquia Chiguará del Municipio Sucre (Garcés, 2008). Este úl-
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timo hallazgo es muy significativo, ya que las excavaciones que 
el personal del Museo Arqueológico de la ULA está realizando 
en dicho lugar demuestran que se trata de un antiguo cuerpo de 
agua, donde se han localizado una gran cantidad de restos óseos y 
dentales de proboscidios. 

También existe un reporte de mastodontes para la vertiente 
del Lago de Maracaibo en la Sierra de Perijá, cuyos restos fueron 
recuperados por el geólogo Rodolfo Sánchez y depositados en el 
Laboratorio de Paleontología del Tecnológico de Maracaibo (R. 
Sánchez, comun.pers., 2008).

4. Situación actual del material estudiado por localidad
El material fue identificado según las metodologías de Al-

berdi (2002) y von den Driesch (1976) para restos de animales 
asociados a sitios arqueológicos. A continuación, presentamos 
una reseña de las piezas de mastodontes colectadas en distintas 
regiones del territorio nacional. Esta información fue proporcio-
nada gracias a las instituciones nacionales que nos facilitaron el 
acceso a sus colecciones para la realización de este trabajo. 

Estado Cojedes
	
Un húmero y varios molares colectados en la zona de Zanja de Lira, 
Municipio Girardot, al Sur de Cojedes. El material aún no está cata-
logado y está bajo el resguardo del Departamento de Antropología de 
la Fundación La Salle de Ciencias Naturales de San Carlos (Abrizo, 
2001; Rivas, 2008; A.Agüero, com.pers. 2008).

Estado Falcón

Molares (Fig.2A, B, C), mandíbulas, fragmentos de defensas y res-
tos apendiculares colectados en el sitio de Muaco (Municipio Colina), 
registrado bajo las siglas VF (Venezuela-Falcón) y depositado en la 
Colección del Museo Geológico José Royo y Gómez de la Escuela 
de Geología Minas y Geofísica de Universidad Central de Venezuela, 
Caracas (Bocquentin-Villanueva, 1979; Chávez Aponte et al, 2008). 
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Restos de cráneo, mandíbulas, molariformes y defensas procedentes 
de de Taima-Taima, Muaco, Quebrada Ocando y Cucuruchú. El ma-
terial esta depositado en la colección del Centro de Antropología del 
Instituto Venezolano de Investigaciones Científicas (IVIC), el Edificio 
Adolfo Ernst del Museo de Ciencias Naturales de Caracas (MCNC), 
y la Universidad Nacional Experimental Francisco de Miranda (UNE-
FM) en Coro, identificado bajo las siglas CIAAP (Aguilera Socorro, 
2006).

Estado Lara

- Restos óseos, molares y fragmentos de defensas encontrados en los 
sitios de Maraquita, Quebrada Palo Negro, Quebrada Guadalupe (Mu-
nicipio Jiménez), y Municipios Morán e Iribarren. Las piezas han sido 
asociadas a Haplomastodon y están depositadas en la colección de pa-
leontología del Museo Arqueológico de Quibor “Francisco Tamayo”, 
registradas bajo el código MAQ-P.
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Figura 2. Restos fósiles de gonfoterios encontrados en Venezuela. A: Tercer molar superior (VF-
109) con figuras treboladas dobles. B: Tercer molar inferior (VF-111) con un desplazamiento de 
los conos externos frente a los internos en los últimos lofos. C: Restos de maxilar con molares de 
un juvenil (VF-14). D: fragmento de una defensa, sin código. Su forma semicurvada y la ausencia 
de torsión sugieren que pertenece a Stegomastodon. Escala: 10 cm.
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Figura 3. Mapa del registro de Gomphotheriidae en Venezuela. Los números señalan las localida-
des de los hallazgos y están referidos en la columna N de la tabla I.
Estado Trujillo

• Restos postcraneales de un mismo ejemplar, procedentes del Sector 
Los Guamos, (Serranía de Trujillo). Las piezas están depositadas a 
la Colección de Paleontología del Centro de Historia del Estado Tru-
jillo, registradas bajo las siglas CH-V. El material incluye una tibia 
izquierda (CH-V001), una vértebra lumbar incompleta (CH-V002), 
un calcáneo izquierdo (CH-V003) y fragmentos del extremo distal del 
fémur (CH-V004) y la pelvis (CH-V005). 
• Un molar procedente de la localidad de Agua Viva, Estado Trujillo, 
depositado en la colección del Laboratorio de Paleontología de la Es-
cuela de Ingeniería Geológica de la ULA, en Mérida, código IG-P-3.
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Tabla 1. Localidades donde se han encontrado restos fósiles de mastodontes.

El resto del material analizado incluye un fragmento de 
defensa de S. waringi hallado en San Juan de Los Morros, esta-
do Guárico (Fig. 2D), y parte de un molariforme encontrado en 
una localidad indeterminada del estado Mérida, resguardado en el 
MCNC con el código AM 48/380/28. Otros hallazgos indicados 
en la bibliografía incluyen los estados Bolívar, Carabobo, Guári-
co, Mérida, Monagas y Zulia. La figura 3 muestra la ubicación de 
los sitios donde se han encontrado restos de gonfoterios, según la 
información referida en el presente trabajo y las fuentes revisadas 
que se señalan en la Tabla I. 
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5. Discusión y conclusiones 

El registro de los gonfoterios en Venezuela comprende la 
Cordillera Central, la Cordillera Oriental, el Sistema Coriano, la 
Región de Los Andes, los Llanos y el Sur del Orinoco (Fig. 3, 
Tabla I). Esto coincidiría con el modelo de dispersión propues-
to por Prado et al (2003; 2005), quienes plantean que durante el 
Pleistoceno existieron al menos dos rutas naturales alternas: (1) 
el corredor andino, el cual se extiende hasta el sur de Chile, y (2) 
una ruta oriental por la cual los mastodontes se distribuyeron por 
planicies abiertas y algunas zonas costeras de Venezuela y Brasil, 
cruzando la amazonía hasta llegar a las Pampas argentinas. 

Los territorios correspondientes a Colombia y Venezuela 
jugaron un papel importante en la distribución de los gonfoterios 
por el continente suramericano. La unión entre el nuevo territorio 
panameño con la región noroccidental de Colombia, a través del 
istmo, pudieron haber servido como un nodo de dispersión. Las 
altas cumbres de la parte más septentrional de la Cordillera de los 
Andes constituían una barrera natural que solo pudo permitir el 
paso de Cuvieronius, el cual estaba mejor adaptado para regiones 
de montaña (Frassinetti y Alberdi, 2000). 

Stegomastodon probablemente se desplazó a través de 
los grandes valles, zonas de pie de monte y amplias extensiones 
costeras que existían durante el Pleistoceno, provocadas por el 
descenso del nivel del mar a causa de la glaciación (Frassineti y 
Alberdi, 2005). El 5 % del agua del planeta quedó atrapada en los 
hielos de los glaciares, generando un descenso de los mares de 
más de 130 m, lo cual provocó una expansión de un 8 % de las 
tierras emergidas (Erickson, 1991).

Estas diferencias latitudinales y altitudinales en la distri-
bución de los géneros de gonfoterios sugieren requerimientos ali-
mentarios y ecológicos distintos. Mediante análisis isotópicos y 
otros estudios paleoecológicos para determinar las preferencias 
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de dieta y hábitats de los mastodontes (Prado et al, 2005; Sánchez 
et al, 2004), se ha encontrado que Cuvieronius probablemente fue 
un herbívoro generalista de hábitats templados, capaz de alimen-
tarse de plantas arbustivas y herbáceas. Stegomastodon estaría 
adaptado a climas áridos y a una dieta mixta, aunque con mayor 
tendencia hacia el pastoreo (Prado et al, 2001). Esto les permitió a 
los gonfoterios colonizar los ambientes tropicales semidesérticos 
y de sabana que imperaban en nuestro territorio desde comienzos 
del Pleistoceno hasta el Cuaternario tardío (Ray y Adams, 2001). 

De hecho, la ocurrencia de mastodontes  y otros mamífe-
ros megaherbívoros, como el megaterio (Eremotherium sp.) en 
las planicies costeras tropicales y sabanas del Cuaternario de Co-
lombia, Venezuela y Brasil, ha sido utilizada para explicar la tran-
sición de un ambiente abierto a uno cerrado durante el Cenozoico 
de Suramérica, considerándose como un marcador estratigráfi-
co Pleistoceno/Holoceno (Rossetti et al, 2004). Varios estudios 
ecomorfológicos han conducido a asociar a Stegomastodon con 
un ambiente de sabana y a Eremotherium con uno de vegetación 
mixta, aunque predominantemente boscosa (Sánchez et al, 2003; 
Bargo et al, 2006). En este sentido, la megafauna encontrada al 
norte de Falcón, a veces asociada a restos arqueológicos e ins-
trumentos líticos elaborados por paleoindios, coincide con un 
entorno natural entre árido y semiárido durante el último máxi-
mo glaciar del Pleistoceno (Cruxent 1962; Boquentin Villanueva, 
1982): un ambiente compuesto por extensas asociaciones vege-
tales xerófitas, manantiales en zonas de montaña cercanas a la 
costa y refugios de bosques húmedos y/o subhúmedos, donde los 
animales probablemente frecuentarían los abrevaderos ubicados 
en las planicies costeras, haciendo de este lugar un sitio propicio 
para la cacería humana.

Un contexto similar podría explicar los restos de megafau-
na encontrados en las regiones de los llanos venezolanos y al Sur 
del Orinoco: un paleoambiente semiárido que habría perdurado 
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hasta principios del Holoceno, cuando un incremento en la tem-
peratura promedio del planeta redujo la estación de crecimiento y 
la diversidad vegetal. El óptimo climático alcanzado incrementó 
el número de precipitaciones en la amazonía, prolongando un pe-
ríodo de aridez en las tierras bajas que ocasionó la expansión de 
áreas boscosas y la reducción de sabanas y pastizales disponibles 
para grandes mamíferos herbívoros como los gonfoterios (Vivo y 
Carmignotto, 2004).

No obstante, es importante destacar las limitaciones de di-
chas interpretaciones, en primer lugar, porque el Cuaternario en 
Venezuela ha sido poco estudiado y, por ende, es impreciso referir 
los restos fósiles al período al cual pertenecen (Vivas, 1992). La 
mezcla natural de los sedimentos fangosos en los yacimientos de 
manantiales ascendentes al norte de Falcón sugiere que la posi-
ción de los huesos y su asociación con artefactos líticos puede 
deberse a un desplazamiento de su posición original, significando 
una falta de consistencia estratigráfica y cronológica para datar 
la edad de los fósiles de megafauna y su coincidencia con la acti-
vidad humana (Royo y Gómez, 1960; O.J. Linares, comun.pers. 
2008). Sin embargo, otras evidencias al sur de Chile y en la Sabana 
bogotana de Colombia (Correal Urrego, 1981; Aguilera-Socorro, 
2006) demuestran pruebas de cacería y consumo de mastodontes 
por los primeros grupos aborígenes, que probablemente ya ocu-
paban Sudamérica desde antes del Holoceno temprano. 

Por otro lado, desde el punto de vista taxonómico, la ma-
yoría de los restos de gonfoterio corresponden a molares aisla-
dos y elementos postcraneanos, algunos de los cuales han sido 
identificados hasta la categoría de especie únicamente en función 
de la morfología dentaria y la ubicación del hallazgo. Hasta aho-
ra, solamente se ha asegurado la presencia de Stegomastodon (S. 
waringi) en los estados Lara y Falcón (Aguilera Socorro, 2006). 
El registro de Cuvieronius solo ha sido deducido a partir de mola-
res y algunos restos óseos encontrados en los andes venezolanos 
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(Carrillo Briceño et al, 2007; 2008; presente trabajo), aunque no 
se descarta su presencia en otras localidades del país. Al respecto, 
coincidimos en que los mastodontes sudamericanos sólo pueden 
ser identificados con absoluta certeza en presencia de molares 
asociados a las defensas y el cráneo (Simpson y Paula Couto; 
1955; 1957; Chávez Aponte et al, 2008). Por ello, queremos se-
ñalar la necesidad de sistematizar el estudio del Cuaternario en 
Venezuela, así como de realizar una prospección más detallada en 
los yacimientos para recabar piezas diagnósticas a nivel genérico 
y/o específico. Esto permitirá esbozar una hipótesis más completa 
sobre la paleobiología de los gonfoterios y su contexto paleobio-
geográfico en el continente sudamericano.
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